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Resumen

Este trabajo aborda el entramado de violencias que viven campesinos 
mestizos de la Sierra de Guerrero, a través de un enfoque cualitativo. Se 
exponen algunos resultados de una investigación en curso, dificultada 
por las inestables condiciones de violencia en la región. Planteamos que 
la superposición de intereses de diversa escala agudiza la violencia en 
una región en la que convergen el cultivo de opiáceos y la tala inmode-
rada de los bosques. Nos centramos específicamente en el entretejido de 
violencias que articulan procesos de despojo y la constante amenaza a la 
supervivencia de las comunidades en el territorio, y la afectación que tie-
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ne sobre las mujeres, quienes a partir de su papel de cuidadoras plantean 
estrategias para hacerles frente.
Palabras clave: Violencia, Sierra de Guerrero, mujeres

aBstRaCt

This work addresses the network of violence experienced by mestizo 
farmers from the Sierra de Guerrero, through a qualitative approach. 
Some results of an ongoing investigation are presented. This investi-
gation has become difficult due to the unstable conditions brought on 
by the violence in the region. We argue that the overlapping of diver-
se interests exacerbates violence in a region where the cultivation of 
opiates and illegal and immoderate logging converge. We specifically 
focus on how this violence is interwoven with the process of disposses-
sion, the constant threat it poses to the survival of the communities in 
the territory, and the effects it has on women, who, based on their role 
as caregivers, propose strategies to confront it.
Keywords: Violence, Sierra de Guerrero, women

intRoduCCión

La Sierra de Guerrero forma parte de la Sierra Madre del Sur, 
cuenta con más de 1,200 comunidades pertenecientes a 14 mu-
nicipios, localizadas entre los mil y los tres mil metros sobre el 
nivel del mar. Los habitantes se auto identifican como campesinos 
mestizos, la mayoría de sus ascendientes provenían de la región de 
Tierra Caliente, Michoacán e indígenas nahuas de Guerrero.

Debido a su agreste geografía y a la falta de infraestructura 
en cuanto a caminos, la mayor parte de las comunidades están 
alejadas de sus cabeceras municipales, lugares donde se concen-
tran los servicios de atención a la salud, educación, empleo y los 
centros de impartición de justicia. La tenencia de la tierra es eji-
dal; como generalidad, los posesionarios son varones mayores de 
edad, jefes de familia y en pocos casos las mujeres poseen títulos 
de propiedad. Es así como los hombres ejidatarios mantienen el 
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control de la administración de los recursos forestales que per-
tenecen a las tierras de uso común. También habitan hombres y 
mujeres reconocidos como avecindados, tienen propiedad privada 
dentro del ejido, pero no gozan de derechos sobre las tierras de uso 
común. Paz Paredes y Cobo (2000) refieren que el reparto agrario 
en la Sierra estuvo plagado de violencia y dilación por parte de los 
caciques, quienes sostienen su economía alrededor de la ganade-
ría y el acaparamiento de la producción agrícola de los campesi-
nos. Además, mantienen vínculos con el gobierno y generan redes 
clientelares, poder y control en las comunidades. 

Bellingeri (2003) señala la existencia de cacicazgos territoria-
les que, por su carácter corporativista, facilitan al Estado el desplie-
gue de estrategias legales e ilegales, cuya finalidad es el dominio 
de un determinado territorio. Por su papel de intermediarios, los 
caciques ocupan posiciones desde las cuales concentran en sí po-
der político y negocios que pendulan entre la legalidad e ilegalidad. 
Ejemplo de ello fue Rogaciano Alba, ex líder de la Unión Ganadera 
Regional de Guerrero, alcalde de Petatlán entre 1996-1999 por el 
Partido Revolucionario Institucional (PRi), quien mantuvo vínculos 
con el cártel de los Beltrán Leyva para el control del trasiego de 
estupefacientes en la Costa Grande de Guerrero. Fue acusado de 
ser el autor intelectual del asesinato de la abogada Digna Ochoa, 
defensora de los campesinos ecologistas: Teodoro Cabrera y Rodol-
fo Montiel, ambos de la Sierra de Guerrero (Flores, 2018).

Durante décadas, la Sierra se posicionó entre las mayores 
productoras de goma de opio, sólo después de Sinaloa, Chihuahua 
y Durango. En 2014, el precio del producto decayó debido al au-
mento de consumo de drogas sintéticas en Estados Unidos, hecho 
que impactó en la actividad económica de los campesinos. Lo ante-
rior se entrecruzó con el incremento de la violencia derivada se las 
escisiones y disputas de los grupos del crimen organizado, la cual 
comenzó a despuntar en 2010. La violencia extrema desembocó en 
asesinatos, desapariciones y desplazamientos forzados internos.

De acuerdo con Ríos (2013), la “guerra contra las drogas” ha 
beneficiado a quienes dicen representar el orden y la legalidad para 
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monopolizar la violencia “legítima”, así como a aquellos sujetos que 
la transgreden salvajemente y mantienen el control sobre uno de 
los productos más redituables en el planeta. Esta guerra emplazada 
desde el Estado responde a una economía de guerra: con precios y 
ganancias al alza, nuevas rutas de circulación, consumo y explota-
ción. Además, las disputas por el control territorial guardan rela-
ción con los intereses superpuestos, entre los que está la minería. 
Los grupos criminales no sólo trabajan para un mercado de drogas; 
también su interés está puesto en zonas estratégicas extractivas 
que permitan abastecer la demanda de mercados nacionales e inter-
nacionales (Gudynas, 2009, 2018; Harvey, 2005; Paley, 2018).

En contextos de disputas territoriales, la mayoría de los sobrevi-
vientes son mujeres, niños y ancianos. Este escrito aborda las violen-
cias derivadas por las disputas territoriales y expone las propuestas 
de las mujeres para contrarrestarlas. Esta información se sustenta 
en el trabajo emprendido en 2022, en tres localidades de dos ejidos 
de la Sierra, ubicados en la frontera de los municipios de Coyuca de 
Catalán, Ajuchitlán del Progreso y Tecpan de Galeana, cuyos nom-
bres hemos reservado, debido a la reciente masacre de 20 personas, 
entre ellas, el presidente municipal de San Miguel Totolapan, ocurri-
da el 5 de octubre de 2022 en la cabecera municipal.

El escrito se divide en cuatro apartados: el primero expone el 
trabajo de campo y explica el desarrollo de los talleres realizados con 
mujeres. Posteriormente, se abordan los entramados de la violencia 
en la Sierra. El tercero da cuenta de las violencias que impactan a las 
mujeres. En el último, se muestran los resultados de los talleres y las 
estrategias de las mujeres para contrarrestar la violencia.

Reflexiones soBRe el tRaBajo de CamPo en 
Contextos de violenCia 

En 2018, Andrés Manuel López Obrador (amlo) prometió a los 
campesinos la pacificación de la zona, proponiendo transitar de 



Entramados dE violEncia En la siErra dE GuErrEro

34 3534 35

la agricultura de estupefacientes a una legal. Para ello planteó 
diversas estrategias, entre las que se encontraban el impulso del 
programa Sembrando Vida, el cual tenía entre sus objetivos la 
siembra de árboles frutales para su comercialización, y opciones 
de desarrollo social y de infraestructura en la Sierra.

En este contexto esperanzador surgieron los Consejos Comu-
nitarios de Desarrollo y Paz (codepaz) aglutinando a sectores de 
comunidades de los municipios de Ajuchitlán del Progreso, Coyuca 
de Catalán, Petatlán y Tecpan de Galeana, a partir de 2018. Los 
codepaz estaban representados por un hombre y una mujer de 
cada localidad, pues, como lo señala una de las interlocutoras: las 
mujeres también tenemos derecho a participar. Entre los objetivos 
de la organización se encontraban la construcción de paz en la re-
gión, transitar de la agricultura ilegalizada a una legal, promover 
el acceso a la educación, salud, infraestructura de carreteras y la 
presencia permanente de corporaciones de seguridad del Estado 
en zonas estratégicas para contrarrestar la violencia de los grupos 
del crimen organizado.

En 2020 conocimos a una de las impulsoras de los codepaz, 
entre cuyos intereses se hallaban el fortalecimiento comunitario, 
atender las violencias que viven las mujeres, como la intrafamiliar, 
y las desigualdades que padecen, tales como el acceso a la tierra, 
la salud y educación. La interlocutora formó parte del Observato-
rio por la Reconciliación, la Paz y el Desarrollo de los Pueblos de 
la Sierra de Guerrero, A.C., conformado en 2020, que aglutinó a 
algunos codepaz, habitantes de la Sierra y personas externas a la 
región. En ese año, nosotras nos incorporamos al Observatorio con 
la finalidad de fortalecer el trabajo de los codepaz.

Desde nuestras primeras reuniones nos preguntamos cómo 
asir y dar cuenta de las violencias que, de manera histórica, es-
tructural, directa e indirecta viven las y los campesinos de la Sie-
rra de Guerrero y fortalecer el proceso organizativos en torno re-
articulación del tejido social y construcción de paz.

La violencia en la región ha sido ejercida por el ejército, caci-
ques, talamontes, empresas nacionales y extranjeras, y el crimen 
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organizado. Sin embargo, los codepaz señalaron que en contexto 
actual se vive una violencia extrema debido a la proliferación de 
grupos del crimen organizado que disputan el territorio, resque-
brajando, aún más, los vínculos comunitarios.

A finales de enero de 2022, gracias al interés de varios co-
depaz, logramos una primera visita a una de las zonas menos con-
flictivas. Allí definimos las rutas de trabajo; el primer paso comen-
zaría con un taller dirigido sólo a mujeres, pues consideraron que 
sus visiones sobre la paz, el cuidado de los bienes ambientales, 
el desarrollo y la familia, no siempre coincidían con las de los va-
rones. Después los talleres se enfocarían al trabajo con hombres 
y niños y, por último, uno dirigido a la mayoría de los habitantes 
para discutir y consensuar estrategias conjuntas.

En marzo de 2022 llevamos a cabo los talleres en tres localida-
des diferentes, a los que asistieron alrededor de 50 mujeres con un 
rango de edad de los 20 a los 60 años. La metodología para la planea-
ción y el desarrollo de las actividades se sustentaron en el enfoque 
de Educación Popular (Freire, 1975; 2002). Las temáticas aborda-
das fueron las siguientes: la relación del territorio con la memoria, 
para ello, las asistentes realizaron dibujos de sus cuerpos y ubicaron 
sus emociones vinculadas con el territorio. Después, en plenaria, re-
construyeron la historia del lugar. Como tercera actividad hicieron 
cartografías comunitarias en que plasmaron a la comunidad, dibuja-
ron los espacios restringidos para ellas, y, por último, los impactos 
de la violencia en su territorio. En la misma cartografía dibujaron o 
escribieron las estrategias para el cuidado del medio ambiente y la 
construcción de paz a nivel familiar y comunitario.

Las reuniones con los codepaz y el trabajo en campo varias 
veces fueron canceladas, sin embargo, coincidimos con Rappaport 
en que la creación de sinergias con las comunidades demanda otro 
tiempo (2008). A su vez, en contextos de violencia, un elemento 
central es la flexibilidad, pues nos adentramos a espacios minados 
(Férrandiz; 2008).

Por último, en escenarios de violencia y de difícil acceso, el 
trabajo de campo está mediado por el cuidado y el miedo (Green, 
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1996). De tal manera que coincidimos con Nordstrom y Robben en 
su reflexión sobre que la violencia no se reduce a una dicotomía de 
buenos y malos, de perpetradores y víctimas sin poder de acción, 
sino que la violencia se impregna de incertidumbre no ordinaria que 
guarda relación con el miedo, el terror, la confusión, así como con las 
resistencias, la supervivencia, la esperanza y la creatividad (1996).

maPa 1. sieRRa de gueRReRo y zona de tRaBajo en la Región

Fuente: Elaboración propia basada en información del inegi 
Diseño: Omar Aurelio Peña Ruíz

aRtiCulaCión de la violenCia en la sieRRa  
de gueRReRo

La violencia en la Sierra es histórica, directa y continua, en que los 
grupos de poder y las decisiones que competen al Estado sobre los 
territorios y la población no son casuales (Galtung y Tord, 1972; 
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Scheper-Hughes y Bourgois, 2014). Su falta de caminos transita-
bles ha dejado a estas comunidades con acceso restringido a la 
salud, educación, seguridad y justicia. Es, como señalaría Serje 
(2005), un territorio salvajizado, cuya baja densidad poblacional 
lo convierte en “tierra de nadie”, es decir, no merecedor de inver-
sión pública, “sin dueños” y dispuesto para que sus riquezas sean 
extraídas. Estas condiciones de violencia estructural (Galtung, 
1990) se producen a partir de una relación conflictiva y de leja-
nía simbólica del Estado, que precisamente ejerce una presencia 
coercitiva mediante su configuración previa como “territorio sin 
ley” e “incivilizado”, pues la escasa presencia de servicios públicos 
básicos y de representantes del Estado, incrementa el poder de los 
intermediarios que fusionan en sí lo privado y lo público.

La presencia de caciques, paramilitares, talamontes y el cri-
men organizado establece soberanías de facto a través del ejerci-
cio de poder, control, legitimación y temor sobre las poblaciones 
(Hansen y Stepputat, 2006). De esta forma, la ilusión liberal del 
Estado como centralizador de la soberanía, estipulada en la Cons-
titución Política, encubre que la soberanía del Estado mexicano –y 
de los estados poscoloniales– es el producto de una centralización 
parcial e inestable del poder político lograda mediante la toleran-
cia y negociación con soberanías de facto presentes en este tipo 
de territorios (Pansters, 2015; Comaroff y Comaroff, 2006). Ello 
crea circuitos que articulan agentes legales y extralegales que en 
su conjunto ejercen un continuum de violencia (Scheper-Hughes y 
Bourgois, 2014). 

Por su ubicación de difícil acceso se generaron condiciones 
de gran vulnerabilidad para las poblaciones campesinas de la Sie-
rra: la gran altura y el antaño clima templado-frío dificultaron el 
cultivo de productos agrícolas para exportación. Su mayor fuente 
de explotación descansa en lo forestal. En 1926, quienes tenían 
el control sobre el bien natural fueron las empresas nacionales y 
extranjeras, caciques y políticos. En 1972, sólo cuatro compañías 
monopolizaban la explotación; tres años después, el gobierno creó 
la paraestatal Forestal Vicente Guerrero, a cargo de Rubén Figue-
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roa Figueroa, apodado el Tigre de Huitzuco, cacique con mucho 
poder del PRi, que gobernó el estado de 1975 a 1981.

En ese mismo período, en la Sierra había presencia de grupos 
guerrilleros, principalmente en Tecpan y Atoyac. A decir de Ar-
mando Bartra, es en este contexto que la Forestal Vicente Guerre-
ro centralizó la explotación de la madera y, a su vez, fungió como 
caballo de Troya para desmantelar a las supuestas bases de apoyo 
de la guerrilla (citado en Camacho, 2002). Asimismo, en ese mis-
mo período la presencia del cultivo de opiáceos se vinculó con la 
estrategia antisubversiva para evitar el posible esparcimiento de 
las simpatías hacia los rebeldes por parte de las comunidades de 
El Filo Mayor (Padgett, 2015).

Dichos movimientos armados (la Asociación Nacional Cívica 
Revolucionaria y el Partido de los Pobres, el PdlP) surgieron en 
1967 como producto de múltiples luchas populares que fueron sis-
temáticamente reprimidas mediante masacres (Román, 2008), en-
carcelamientos de líderes, tal como ocurrió con Genaro Vázquez, o 
con la masacre de Atoyac y la persecución de Lucio Cabañas, que 
lo orilló a remontarse en la Sierra; ambos sucesos ocurrieron en 
1967 (Bellingeri, 2003; Ávila, 2018).

El gobierno, para diezmar la presencia de estos grupos, reali-
zó entre 1968 y 1974, catorce campañas militares de contrainsur-
gencia (Oikión, 2007), cuyo principal objetivo fue la población civil, 
dejando como resultado la desaparición forzada de más de 500 per-
sonas en Guerrero, además de desplazamientos forzados, violacio-
nes sexuales y ejecuciones extrajudiciales (ComveRdad, 2014). Esta 
estrategia continúo por distintas vías y décadas más; una de ellas 
fue la presencia de orquestadores de la contrainsurgencia en las 
corporaciones policiales y de seguridad pública, como Mario Arturo 
Acosta Chaparro entre 1975 y 1981, personaje que, al amparo de la 
contrainsurgencia, tejió fuertes vínculos con traficantes de sustan-
cias ilegalizadas. En la década de 1990 emergió otro grupo arma-
do, el Ejército Popular Revolucionario (ePR), producto de la alianza 
de ex integrantes del PdlP y del Partido Revolucionario Obrero y 
Campesino-Unión del Pueblo (PRoCuP), enmarcado en las nuevas lu-
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chas campesinas e indígenas y la introducción del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (tlCan) (Weinberg, 2002). 

En el contexto actual, la violencia en la Sierra es ejercida por 
el crimen organizado, caciques, talamontes y empresas nacionales 
disputando la explotación del territorio, considerado estratégico 
y rico económicamente (Pécaut, 2004; Svampa, 2019). A raíz de 
las reformas neoliberales a la Constitución y las leyes secundarias 
ocurridas a partir de la década de 1990 y durante la de 2000, más 
del 20% del territorio guerrerense está concesionado a la minería, 
situación que ha agudizado la violencia en la región. Estos pro-
cesos de acumulación por desposesión, de apropiación territorial, 
privatización y de corporativización han permitido prácticas depre-
dadoras sobre los bienes ambientales, los cuales son arrancados 
con violencia (Harvey, 2005).

A partir de la llamada “Guerra contras las drogas”, la violen-
cia en la Sierra se recrudeció (Zepeda, 2018), pues antes del 2010 
la región estuvo controlada por el Cártel de los hermanos Beltrán 
Leyva y Rogaciano Alba (vinculado al “Mayo” Zambada). En 2009 
la Marina abatió a Arturo Beltrán Leyva, situación que generó una 
disputa por el control de la región (Pantoja, 2018). Actualmente, 
los grupos con mayor poder son la Familia Michoacana, los Tla-
cos y los Ardillos, aunque también existen otras células del Cár-
tel Jalisco Nueva Generación, los Tequileros, la Bandera, Cárteles 
Unidos, los Granados, los Arreola, los Maldonado, los Viagras (la 
Unión), quienes mantienen alianzas con los de mayor poder (El 
Sur, 2023). Las fuertes disputas territoriales se orientan al control 
de las rutas para el trasiego de drogas, tráfico de armas, explota-
ción de los bosques, extorsión, cobro de cuotas y por el control del 
territorio concesionado a la minería (Torres y Ramírez, 2019).

El aumento de la violencia en el país, como señalan Mal-
donado (2012), Santiago e Illades (2019), Escalante (2009) y 
O’Neil (2009), tiene correlación con el fin de la era priísta y el 
inicio de la era panista, debido a que la alternancia política re-
configuró las relaciones entre el crimen organizado y la política. 
Como señala Maldonado (2012), el Estado realizó concesiones 
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estratégicas con ciertos grupos en un contexto de neoliberali-
zación, minando el relativo control que sobre la violencia cri-
minal mantenía el PRI como partido hegemónico. De tal mane-
ra que la desregulación estatal tuvo impactos en los territorios 
productores de drogas, los cuales acabaron transformándose en 
territorios ingobernables, con una presencia parcial del Estado, 
principalmente a través de sus agentes castrenses, y donde no se 
garantizó la seguridad (Maldonado, 2012).

El crimen organizado funciona a través de un enfoque empre-
sarial; se ocupan de los negocios ilícitos a través de una red clien-
telar que incluye a caciques, empresarios y miembros del gobier-
no, cuyas relaciones oscilan entre la subordinación-dominación. 
Sin embargo, la responsabilidad mediática de la violencia recae en 
los grupos criminales, desdibujando la colusión con otros sectores 
(Gaussens 2020; 2021). En este sentido, es necesario considerar 
que existe una organización social de la violencia (Jackman, 2004) 
escondida bajo la categoría de “crimen organizado”, porque al ser 
tan difusa en cuanto a los perpetradores, resulta complejo escudri-
ñar los intereses, tipos de actores, vinculaciones entre ellos, y las 
diversas corporaciones que se articulan a su alrededor.

Lo anterior permite construir mediáticamente la imagen de 
“narco” o “crimen organizado”, vinculada a los sectores sociales 
subordinados, jóvenes sin futuro propensos a actos violentos, 
desdibujando la participación de otros sectores con mayor poder, 
considerados “legales”, cuyas redes de encubrimiento son más so-
fisticadas. La colusión entre el crimen organizado sucede en es-
pacios políticos y económicos del estado. Un claro ejemplo de ello 
se expresa en los archivos de la Secretaría de la Defensa Nacional 
(sedena) filtrados en 2022: el 25% de los municipios de Guerrero 
eran liderados por funcionarios, quienes protegían al crimen or-
ganizado con el uso de policías. Resalta el caso de Mario Alberto 
Chávez Carbajal, presidente municipal de General Heliodoro Cas-
tillo –municipio ubicado en el corazón de la Sierra–, señalado de 
haber recibido financiamiento de grupos criminales, cuyo interés 
es el control de estupefacientes (Animal Político, 2022).
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esCenaRios de violenCia extRema en la  
vida de las mujeRes 

Las organizaciones criminales son la expresión máxima de la cul-
tura patriarcal, su hegemonía en los territorios se articula con el 
poder y la dominación. Su presencia da pie al surgimiento de so-
ciedades militarizadas (Castro, Riquer y Guerrero, 2020). La pe-
lea por los territorios, en contextos contemporáneos, no tiene un 
comienzo o final, no ocurre en temporalidades y espacios claros, 
se trata de escenarios porosos en que convergen diversos actores, 
quienes capturan progresivamente la vida social de las comunida-
des. En este sentido, es necesario dar cuenta de “la centralidad 
y el significado de las formas nuevas de victimización del cuerpo 
femenino en las estrategias de manutención de un orden basado en 
la dominación arbitraria y soberana sobre la vida de las personas 
y los territorios” (Segato, 2014: 368).

En contextos de desplazamiento forzado, el grueso de los so-
brevivientes son mujeres, niños y niñas y personas de la tercera 
edad. Y son las mujeres quienes asumen el rol de jefas del hogar, 
enfrentándose en los lugares de recepción a nuevos escenarios 
de violencia y estigmatización, agravando considerablemente sus 
condiciones de desigualdad (Peralta, 2022). Específicamente, el 
desarraigo tiene efectos particularmente profundos en las muje-
res, porque la disgregación familiar y la pérdida de todas sus per-
tenencias conlleva impactos afectivos severos, como lo ha docu-
mentado De Marinis (2019).

Los desplazamientos forzados son ejercidos por diversos gru-
pos del crimen organizado. Como estrategia de control territorial, 
algunos permanecen en las comunidades, se adueñan de las casas 
y reclutan de manera forzada a quienes no lograron huir. En otros 
contextos desplazan a los habitantes, saquean las viviendas y hur-
tan objetos considerados de valor, entre los que están los anima-
les. Ambos procesos se acompañan de asesinatos, desapariciones, 
extorsiones y “cobro de piso”. En este sentido, los episodios de 
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violencia forman parte del control territorial (Macleod, 2021). En 
todos los casos, los desplazados acuden a sus redes de parentes-
co y de amistad, procuran asentarse en las cabeceras municipa-
les, otros estados, o bien, emprenden el viaje a la frontera norte 
con la intención de buscar asilo (Argüello, 2022; Hernández Soc, 
2019; 2021). Organizaciones de derechos humanos y periodistas 
reportan, al menos, diez mil guerrerenses desplazados entre 2011 
y 2021 (CmdPdH, 2021; Ocampo, 2021).

En febrero de 2023 más de 60 familias (alrededor de 400 
personas) originarias de las localidades de los Bayados, Santa 
Clara, La Trinidad y Los Puertos, del ejido de San Antonio de 
las tejas, del municipio de Coyuca de Catalán, abandonaron sus 
viviendas debido al ultimátum que impuso el crimen organizado. 
Sólo en Los Puertos, quedaron cuatro adultos, entre ellos dos 
de la tercera edad (Comunicación personal con representante de 
CodePaz, 5 de abril de 2023).

Las mujeres que aún permanecen en sus territorios recono-
cen los estragos del desplazamiento, ya sea porque algún familiar 
o vecino de otra comunidad lo padeció. Las disputas por las “pla-
zas” generan inestabilidad en la zona debido a que las fronteras 
controladas por los grupos son volátiles. En este escenario de in-
certidumbre las mujeres buscan proteger a su familia, permanecer 
en su territorio y cuidar el entorno natural. 

PRoteCtoRas de la vida: PRoPuesta de las 
mujeRes PaRa ContRaRRestaR las violenCias

El carácter de cuidadoras es un modo de ser obligatoriamente fe-
menino en sociedades patriarcales. Cuidar el bosque, el agua, las 
semillas, evitar la erosión, la contaminación de los arroyos y ríos, 
significa garantizar las condiciones de reproducción de la vida que 
centralmente ellas sostienen (Paz Paredes, 2015: 37). Así como el 
hecho de construir alternativas de paz.
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En los talleres, las mujeres dibujaron las emociones relacio-
nadas con la violencia, las cuales se anidan en el cuerpo. A conti-
nuación, el testimonio de una de ellas:

Las emociones se nos van al corazón y de ahí a todo el 
cuerpo, pero el corazón es el primero que siente nuestras 
emociones. Lo que a mí me da mucha tristeza es ver la tala 
de los campos, ver la contaminación. Ver que se tire basu-
ra, que se quema la basura, los plásticos. Que se queme 
el campo me da depresión (participante del taller, 19 de 
marzo de 2022).

A través de la elaboración de cartografías comunitarias se eviden-
ció que la violencia proviene de algún miembro varón de la familia 
o la comunidad, de los hombres del crimen organizado y de otros 
grupos con poder. La presencia de armas atemoriza a las mujeres, 
el libre tránsito se interrumpe y existe una constante incertidum-
bre en cuanto al sentido de seguridad, transformando el territorio 
en espacios de confinamiento (Oslender, 2008). 

En el mismo mapa dibujaron los espacios vetados para ellas, 
situación fincada mucho antes del recrudecimiento de la violen-
cia. Por ejemplo, no acuden a las canchas de basquetbol, a las 
asambleas ejidales o a las negociaciones con las empresas para el 
usufructo de los bosques. Su lugar asignado socialmente es el es-
pacio doméstico, los huertos y el vivero de Sembrando Vida. En su 
mayoría padecen violencia intrafamiliar, situación que se agudiza 
debido a la ingesta de mezcal por parte de los varones.

Otra de las afectaciones que enfrentan son los problemas 
hídricos generados por la contaminación y tala inmoderada. Si 
bien, no señalaron directamente a los responsables, hicieron 
mención de empresas locales, grupos del crimen organizado y 
hombres con derechos agrarios. Esta última información fue 
dicha con sumo cuidado, pues al evidenciar directamente a los 
responsables ponían en peligro su seguridad. En la elaboración 
de las cartografías, las mujeres plasmaron las viviendas aban-
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donadas, algunas con candados; quizás para sus dueños esto se 
traducía en alguna protección.

En un segundo momento se trabajó el tema del agua, sobre 
el cual las asistentes compartieron que la escasez del líquido 
conlleva el aumento de sus actividades debido al acarreo del 
agua para la preparación de alimentos y limpieza del hogar. A la 
par, refirieron la inexistencia de infraestructura para distribuir el 
líquido, pues su abastecimiento se hace a través de mangueras 
que cada familia conecta a un tanque de agua, provocando el des-
perdicio del líquido a causa de la falta de llaves de paso, o porque 
las mangueras se desgastan y filtran el agua. En las reuniones 
ejidales, los ejidatarios exponen estos temas, sin embargo, no se 
logran consensos. Y en las reuniones convocadas por ellas, es 
difícil comprometer a sus cónyuges para realizar obras relacio-
nadas con la distribución del agua.

Entre sus propuestas para contrarrestar la degradación 
ambiental acordaron las siguientes estrategias: a) realizar una 
campaña de concientización dirigida a los vecinos para empren-
der acciones de limpieza en los afluentes; b) gestionar obras de 
infraestructura para el abastecimiento del agua, cambio de man-
gueras para evitar fugas del líquido y colocar llaves de paso en 
cada vivienda.

Respecto al cuidado de los bosques, señalaron que debe exis-
tir una regulación de la tala en la cual participen las mujeres, aun-
que no posean la tierra, así como las familias avecindadas que no 
gozan de derechos sobre los bosques. Propusieron la realización 
de faenas que involucren a la mayoría de los habitantes. Un taller 
de sensibilización dirigido a las y los niños para el cuidado de los 
bosques, fortaleciendo así su sentido de arraigo y pertenencia, los 
cuales contienen una dimensión afectiva clave en las luchas de 
defensa territorial (Poma, 2017).

Para contrarrestar las violencias propusieron las siguientes 
acciones: 1) fortalecimiento de los valores familiares a través de 
talleres con niños, hombres y población en general; 2) reconocer 
la historia del lugar para construir una memoria de la región, 
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destacando los siguientes ejes: recuperación de los procesos 
históricos que dieron lugar a la creación de los asentamientos, 
abordar las costumbres y tradiciones alrededor de una identidad 
regional, recobrar la participación en los rituales relacionados 
con la religión católica.

Otro elemento central fue la necesidad de generar un ordena-
miento territorial para evitar conflictos intracomunitarios, entre 
los que se incluyó: la creación de un tanque de agua para distri-
buir equitativamente el líquido entre los hogares; la construcción 
de cercas y corrales para los animales, y la sensibilización de los 
hombres respecto a la disminución de la velocidad de las cuatrimo-
tos y los carros dentro de las localidades, pues constituyen un peli-
gro para los habitantes, principalmente hacia los niños y ancianos.

Así mismo, reflexionaron que no cuentan con un espacio pro-
pio, debido a que sus actividades se abocan a las tareas del hogar, 
la preparación de alimentos para los trabajadores de la amapola y 
el aguacate, y algunas más, participan en el programa Sembrando 
Vida, actividad extra que se ha sumado a su larga jornada laboral, 
acotando aún más el tiempo libre del que disponen. No obstante, 
reconocieron que han aprendido sobre técnicas de elaboración de 
biofertilizantes y que su papel en dicho Programa es importante. 
Este espacio es relevante para ellas, pues en todos los mapas se 
incluyeron los viveros.

Respecto al acceso a la salud y la educación, propusieron los 
lugares estratégicos para la construcción de un hospital, así como 
escuelas de nivel medio y superior. Además de obras de infraes-
tructura, también consideraron importante realizar acciones de 
salud más cotidianas, como la creación de un botiquín comunita-
rio para atender emergencias y la elaboración de un botiquín de 
herbolaria con la participación de los habitantes. Otro grupo plan-
teó un espacio de bordado, una de las actividades más realizadas 
por las mujeres de la Sierra, para fomentar el vínculo entre ellas. 
Finalmente, se comprometieron a sembrar árboles cerca de sus 
hogares, actividad que consideraron como el inicio de la reforesta-
ción en su territorio.
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CaRtogRafías ComunitaRias 

CaRtogRafía 1

 

CaRtogRafía 2
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CaRtogRafía 3

 

ConClusiones 

Las mujeres (niñas, adultas y de la tercera edad) viven los estragos 
de un territorio que se (re) patriarcaliza; la extracción de los bienes 
ambientales amenaza la reproducción de la vida; se intensifican las 
sensaciones de miedo e inseguridad que confinan a las mujeres a 
los espacios privados; y se establece un control sobre los cuerpos 
sexuados y racializados (García-Torres, Vázquez et al., 2020).

Como se ha podido apreciar, las dinámicas de violencia pre-
sentes en la Sierra de Guerrero configuran condiciones de gran 
incertidumbre que agravan la vulnerabilidad de las mujeres, pues 
la gran precariedad de la vida en sus localidades ha sido moldeada 
por las relaciones conflictivas entre las comunidades y el Estado 
mexicano, dejando a sus habitantes desprotegidos frente al reno-
vado despojo emprendido por una coalición de actores legales y 
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extralegales que buscan apropiarse de su territorio para explotar-
lo libremente.

A raíz del aumento de la violencia, las familias se enfrentan 
a la constante amenaza del desplazamiento forzado y de vivir es-
cenarios de violencia extrema. Aunque el orden patriarcal ha ex-
cluido de forma sistemática a las mujeres de la toma de decisiones 
dentro de sus comunidades, confinándolas a los espacios domés-
ticos, la incertidumbre y el miedo las orilla a desplegar múltiples 
estrategias de resistencia configuradas alrededor de su rol de 
cuidadoras, el cual va más allá del espacio asignado socialmente; 
ellas proponen un bienestar colectivo, tarea de todos.

En contextos de violencia extrema, las mujeres exponen lazos 
afectivos vinculados al territorio y la familia, manifiestan acciones 
para el acceso a la vida digna y la justicia. Su participación en los 
talleres respondió a la esperanza de construir otra realidad y en las 
cartografías plasmaron utopías, que, por mínimas que parezcan, 
son intersticios frente a un sistema violento, sexista y extractivo.

Las estrategias propuestas por las mujeres abordaron proce-
sos de prevención y reducción de las violencias a través de medios 
pacíficos. Asimismo, expusieron el continuum de violencia que vi-
ven, las causas de las disputas territoriales y los actores involu-
crados. Lo que sin duda nos invita a preguntarnos: ¿cuáles serán 
las respuestas y estrategias de los hombres para enfrentar las vio-
lencias y despojos en su territorio?
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